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iixr.Rard  Umporum  feluitaU  ,    ubi  sentiré  qvié&  vslis^ 
et  quce  sentías ,   dicere  licet. 
Tácito   lib.  I.  Hist. 


Buems-Afres  ij  de  Agosto  de  1810. 
ORDEN  DEL  DÍA. 


_  Uando  en  el  curso  de  ios  sucesos  humanos  se  ve   precisa- 
do un  pueblo    á  romper  los   vínculos  que  lo  ligaban  á  otro,  es 
im  deber  de  justicia ,   que  por  respeto  á  las  opiniones  de    los 
demás  hombres ,  se  manifiesten  los  motivos  que  han  conducido 
a  esta  separación.  La  Capital  de  Buenos  Ayres ,  inseparable  de 
las  medidas  de  moderación  que  se  ha  propuesto,  tenro  todos  los 
medios  .eguimos  de  unirse  estrechamente  á  xMontevideo ,  espe- 
ro que  una  franca  comunicación  corriese    el  velo  á  las    impos- 
turas con  que  al  principio  se   desfiguró   su   conducta,  guardó 
una  constante  adhesión  á  los  principios  de  fidelidad   que    habiu 
jnrado  ,  hizo  respetar  los  derechos  de  aquel  pueblo  y    las  rela- 
ciones .e  interés,  que  nos  unian  á  él ,  y  hoy    dia  que  se   halla 
reducida  a  la  dura  necesidad  de  romperlas,  tiene  la  satisfacción 
de  anunciar  en  su  anterior  conducta  un  jusci^cativo  de  la  pre» 
senté  ,  y  en  la  obligación  de  sostener  su  dignidad  y  decoro,  el 
principio  legitimo  de  las  providencias  eficaces  que  ha  resuelto 
oponer  ü  ios  insultos  y  hostilidades  de  Montevideo, 
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So!i  ya  demasiado  notorios  los  motivos ,  que  produxeron  la 
instalación  de  la  Junta  en  ia  Capital,  y  Montevideo  no  de- 
bió oponerse  á  la  substancia  del  proyecto,  después  que  con 
menores  funwiamencos  sostubo  su  Junta  de  Observación  que 
obtuvo  aprobaciones  de  la  Gorte  en  el  acto  de  disolverla.  Las 
apologías  que  se  escribieron  en  favor  de  aquella  resolución, 
justificaban  la  nuestra;  y  una  ciudad  del  rango  de  Buenos- Ay- 
res  no  debió  esperar  resistencia  de  un  pueblo  subalterno  ,  que 
habia  clamado  tanto  por  la  integridad  de  aquellos  derechos, 
que  en  las  circunstancias  del  dia  autorizan  á  los  pueblos  para 
semejante  conducta. 

Esra  justa  esperanza  regló  los  primeros  pasos  de  la  Capital, 
y  abandonando  todos  los  recursos  menos  propios  de  la   digni- 
dad de  su  empresa,  fió  la  unión  de  aquel  pueblo  4  la   notoria 
justicia  de  la  causa,  y  a  las  consideraciones  de  un  interés  reci- 
proco, que  se  mezclaban,  en  ella.  El  primer  impulsó   de  Monte- 
video fué^qual  se  diabia  esperado;  y  la  naturaleza  excitada^ 
por  el  interés  común  dictaron  uaa  concordia  indisoluble  ,  quan- 
do  la  seducción  y  el  engaño  no  habian  tenido  aun  tiempo  para 
tender  sus  lazos.  Es  verdad  que  los   marinos   resiscieron.  desde 
^1  principio  la  unión  de  la  Capital ;  pero  el  pueblo  om  todavia 
á  los  vecinos  pacificos  y  respetables ,.,  y  la  Junta  habria^^queda- 
do  reconocida  en.  el  primer  congreso,  si  la  llegada;  del  Bergaii- 
,  tin  Filipino  no  hribiese.  entorpecido,  aquel  acto. 

Se  hicieron  baxar  de  este  buque  fábulas  ^mkl-  forjadas ,.. que 
antes  de  8, dias  quedaron  desmentidas,  completamente;  y  una. 
cadena  de  victorias  imaginarias,  fué  el  primer  arbitno^,  que  se 
puso  en  movimiento  parx  hacer  odip.sa  una  resolución,  que 
en  nada  se  oponía  á  los  triunfos  de  la  Península,  que  todos 
deseamos  eíicazmenre.  Al  mismo  tiempo  que^se  recomeadabaiA 
las  ventajas  de  nuestras  armas,  se  exigía  eí  reconocimiento _  del 
Consejo  de  R-egencia ,  que  reside  en  Cádiz ;  y  desentendiéa- 
dose  de  las  incert.idiimbres  7  dadas  fundadas ,  que  ^exigian  un, 
detenido  examen,  sobre  esta  maieria,  se  decidió, la  división  de  k 
Capital  porque  no  daba  en  tierra  con  el  legal  y  prudente  par- 
tido, que  acababa  de  adoptar,  sin,  otra  nueva  cansa,  que  qú- 
girl©  asi  los  xefes  de  Montevideo. 


El    secruro  coaveacimiento   de  qae  la  parte   mas  sana    y 
priacipal  de.aqa¿l  pueblo  deseaba  una  estrecha  unión  con  la 
Capital,  empeño  a  esta  en  quantos  sacrificios  pudieron  con- 
tribuir á  conseguirla.  Pasó  en   persona  el  Secretario  D.  Juan 
José  Passo  con  poderes  de  la  Junta  para  manifestar  sus  inten- 
ciones ,  y  allanar  los  embarazos  que  se  oponían  á  la  concordia 
de  ambos  Pueblos;  pero  una  continuada  serie  de  insultos  á 
■  su  persona  logró  frustrar  el  preciso  fruto  de  su  comisión.  Se 
le  recibió  con  tropa  antes  de  su  llegada  á  aquel  pueblo ;  se 
le  introduxo  coii  un  aparato  texido  de  pueriles  precauciones, 
con  que  se  introduxo  la   desconfianza  en  los  incautos,   y    se 
sorprendió  á  la  multitud  para   que  sofocando  sus  propios  sen- 
timientos, se  dexase  arrastrar  ciegamente  de  los  que   daban 
dirección  á  aquel  movimiento. 

Todos  saben  el   resultado  del  congreso  celebrado  en    el 
Cabildo   de  Montevideo.  El  Secretario   expuso  en  él  los  po- 
derosos fundamentos,  que  hablan   decidido   á  la  Capital  á  la 
instalación   de  su  Junta;   ni  era  fácil  resistirlos,  ni  se  presen- 
taba entre  los  contradictores  algún  sügeto  capaz  de  sostener 
una  discusión  profunda  sobre  esta    materia :   sin  embargo    el 
Comandante  de  Marina  dio  algunos  gritos  descompasados  en 
la  Sala,  estos   fueron   conaunicados  á  el  Pueblo   por  algunos 
oficiales  del  mi^mo  cuerpo,  situados  diestramente  en  términos 
de  poder  transmitir  el  eco  de   su  Xefe ,  y  sin  que  hasta  aho- 
ra se  sepa,  qual   fue  particularmente  el  voto  de  los  que  con- 
currieron á  la  sesioií ,  se  respondió  á  la  Junta  que  Montevi- 
deo  quedaba  separado  déla  Capital,   y  que  quando  e^ta  re- 
conociese el  Supremo  Consejo  de  Regencia,  se  trataría  de  la 
unión  y  términos  en  que  se  debía  vendcar. 

El  acto  de  romper  un  pueblo  subalterno  los  vínculos  de 
dependencia  que  lo  ligan  d  su  Capital  es  de  suma  importancia 
en  el  orden  político,  y  el  crimen  de  sus  autores  aumeita  la 
entidad  derivada  de  la  violación  délas  leyes  por  los^, graví- 
simos males  á  que  queda  expuesta  la  sociedad.  La  distribución 
de  Provincias  y  reciproca  dependencia  de  los  pueblos  que  las 
forman,  es  una  ley  constitacional  del  Ettado ,  y  el  que  trate 
de  atacarla  3  es  ua  refractario  del-  pacto  solemne  con  que  juró 
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h  guarda  de  la  constiiuctün  ;  que  sena  del   órdsa    publico, 
si  los   pueblos  stihakerQos   pudicsea  resolver  por  si  mismos  la 
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apitaies,   que    el  Soberano  há  estable- 


e  aqueUas  Cí 
cido  como  centro  de  rodas   sus  fcbciones? 

A  k  escandalosa  ilsgltinaidad  del  acto  siguea  consecueii' 
cias  de  h  transceiidanci.v  mas  fimestao  Los  pueblos  de  la  Pro 
yincia  peiideri  de  la  Capital  en  sus  reladones  mas  importan- 
tes; los  negocios  de   comercio,  las  reclamaciones  de  justiciajj 
los  socorros  pecuniarios,  la  provisión  de  los  demás   auxilios^ 
que  se  derivan  precisamente  de  la  Capital  y  no  pueden  en- 
contrarse sino  en  ella,   son  los  medios  ordinarios  de  la  feli- 
cidad y    conservación  de  todo  Pueblo  subalterno;   y  rotas  de 
un  golpe   por  qualquier  acaecimiento ,   perecen  mil  familias^ 
antes  que  por  otros  caminos  nuevos  pueda  repararse  su  falta, 
¿Con  que  habría  acallado  el  gobierno  de  Montevideo  las  que- 
xas  de  aquel  Pueblo,  si  la  Junta  hubiese   castigado  su  desobe- 
diencia con  un  absoluto  rompimiento  de  toda  comuniccicion  y 
relaciones?  El  comerciante  que  esperaba  fondos  de  la  Capital, 
si  que  necesitaba  de  ella  para  el  expendio  de  sus  efectos ,  el  na- 
viero que  por  falta  de  socorros  veía  detenido  su  vía  ge,  y  ea 
peligro  su  buque ,  el  hacendado  sobre  cuyos  frutos  re ñuia  la 
minoración  de  las  exportaciones,  el  extrangero  que  huia  del 
puerto,  porque  la  falta  de  nii  mera  rio  y  de  consumo  lo  ale- 
laban de  él;  todos  gritarían  contra  los  xefes,   que  ocasiona- 
ban  aquellos  males,  y  habría  sido  muy  dificil   que  el  interés 
general  quedase  sactificado  á  el  capricho   de  quatro   hombres,, 
que.  no  consol taban  sino  su  conveniencia. 

No  se.  ocultó  á  el  gobierno  de  la  Capital  que  aquel  era 
un  medio  justo  y  seguro  ds  dar  en  tierra  con  sus  enemigos;: 
pero  el  empeño  de  sostener  en  todos  sus  pasos  la  dignidad, 
que  caracteriza  á  las  empresas  grandes,  le ^hizo  mirar  cotí 
indiferencia  sus  propios  insultos;  erncomendó  al  tiempo  y  á 
la  paciencia  el  desengaño  de,  un  Pueblo  á  quien  amaba  tier- 
namente- conservó  ilesas  hasta  k>  menores  relaciones,  y  dis- 
tinguiendo al  nxmdon  opresor  del  vecino,  violentamente  opri- 
ínido,  proporcionó  á  este  todos,  los  bienes  de  una  franca  co- 
municación, sin  tomar  de  aquel  otra  venganza,  que  el  deí- 
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propio  de  sn*:  invr ':.»■»  /  :\'\\ ::.  \'r:.x>.  Sí  loi  X':les  Je  Moiue vi- 
deo no  nos  hja  merécr.-^o"  co¡i  si  de  ración  alguní ,  los  h.ibiranres 
¿Q  aquel  pueblo  h?.n  '•ecibido  de  nosotros  todos  los  obsequios 
de  la  mas  estreclia  frarernid.íd  ;  vasallos  de  un  mismo  Prínci- 
pe no  quisimcr  encorLTar  un  principio  legítimo,  que  haga 
romper  las  estrechijs  t elaciones  de  sangre  y  conveniencia  que 
nos  unen  ,  y  c'  extranjero  que  observaba  nuestras  discordia s> 
no  veía  en  ellas  sino  la  disconformidad  de  los  Xefes  de  aquel 
Pueblo  conducidos  por  un  egoísmo  que  desconoce  las  resolu- 
ciones enérgicas,  que  debe  distinguir  á  el  vasallo  de  un  Rey- 
desgraciado. 

Por  muy  ventajoso  concepto  que  el  gobierno  de  Monte- 
video haya  formado  de  sí  mismo,  debió  creer  enteramente 
satisfechos  sus  derechos  y  aun  sus  caprichos,  con  la  impune 
independencia  en  que  se  habia  constituido:  él  obraba  por  sí 
solólo  que  debia  implorar  de  la  Capital;  habia  sacudido  ia 
subordinación  de  un  pais  subalterno ;  gozaba  la  protecciou 
de  las  leyes  que  habia  hollado  con  escándalo ;  y  exercia  su 
mando  despótico  en  íinos  subditos,  á  quieiies  no  se  hacinn 
sentir  las  privaciones  consiguientes  a  su  deferencia.  La  Capi- 
tal habia  jurado  solemnemente  la  fidelidad  á  su  amado  Mo- 
narca el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  y  la  guarda  constante  de  sus 
augustos  derechos;  y  desafia  á  el  mundo  entero  á  que  se 
descubra  en  su  conducta  un  solo  acto  capaz  de  comprometer 
la  pureza  de  su  fidelidad,  ó  una  pretensión  abanzada  capaz 
de  irritar  los  derechos  y  delicadeza  de  Montevideo. 

Nada  se  aventuraba  en  esperar  algún  tiempo  la  termina- 
ción de  nuestros  negocios ;  se  habia  dado  cuent:i  de  ellos  á 
nuestra  Corte,  y  el  transcurso  cíe  pocos  meses  debia  propor- 
cionar un  resultado^  que  fixase  nuestras  incertidumbres.  ¿Na 
era  el  nombre  del  Rey  el  que  daba  dirección  á  todas  nuestras 
resoluciones?  ¿No  se  veía  sostenido  el  orden  publico,  respe- 
tadas las  leyes,  guardada  la  seguridad  individual  ,  premiado 
el  mérito ,  honrada  la  virtud ,  y  perseguidos  los  delitos ,  sin 
que  las  riquezas  sirviesen  de  reparo  á  sus  perpetradores? 
;Quál  era  pues  el  estímulo  que  podia  precipitar  á  Monte- 
TÍdeo,  quál  el  riesgo  que  corrian  estas  Provincias,  ó  quái  la 
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jurisdicción  con  que  los  Xefesde  aquella  plaza  podían  empren- 
der   hostilidades    contra  la  famosa  Capital  del  Rio  de  la  Plata? 
"     Nadie  pudo  persuadirse  ,  que  el  aturdimiento  de   aquellos 
xefes  los  precipitase  al  extremo  de  empeñar  una  conducta  hos- 
til coa  la  Capital;  necesitaban  demasiado  dé  sus  pequeños  re-  - 
cursos  para  conservarse  á  si  mismos ,  y  sofocar  los  esfuerzos  de 
los  buenos  patriotas  que  gemian   en  la  vergonzosa  opresión  á 
que  la  marina  los  habia  reducido ,  y   no  era  fácil   avanzarse  á 
una  responsabilidad  arriesgada,  hombres,  cuyas  vastas  ideas  se 
circunscriben  ala  continuación  de   su  sueldo.  Sin  embargo   la 
causa  de  los  pueblos  es  muy  temible  para  los  que  vinculan  la 
firmeza  de  su  suerte  á  la  usurpación  de  sus  derechos,  y  los  xe- 
fes de  Montevideo  han  desplegado    una   actividad  empeñosa, 
de  que  no  vimos  exemplos  quando  estas   provincias  han   sido 
atacadas  por  potencias  enemigas. 

El  primer  acto  de  ho.iilidad  manifiesta  contra  Buenos-Ay- 
res  fue  pedir  socorro  de  tropas  portuguesas  y  auxilios  pecu- 
niarios'ele  la  Corte  del  Brasil  para  atacariéos.   Si  la  circunspec-^ 
clon  del  gabinete  del  Brasil  no  hubiese  despreciado   tan  a^an- 
7.ada  pret'ensiün  ,    J quien  podria  calcular  hoy  dia  los   míales  eia 
qae  se  verían  envueltas  estas  provincias?    Quién    podria   pre- 
veer  el  ultimo  resultado  de  aquel  socorro?   ¿Ni  quién    podrá 
eraduar  dignamente  el  grave  crimen  de  unos  xefes  subalter- 
nos,  que  iiitrodacen  en  el  territorio  del  Rey  tropas   extrange- 
ras  para  llevar    la  guerra  y  la  desolación  ala   Capital   que  re- 
conoce, jura,  y  defiéndelos  derechos  de  su  Moncirca  ?    Nada 
rnas  probable  que  haber  visto  renovada  la  mediación   de  Fili- 
po,ylade  otros  tantos  Principes ,  que   aprovecharon   la  im- 
prudencia de  los  pueblos  débiles,  que  los  llamaron   en  su    so- 
corro;  ¿  pero  á  los  xefes  de  Montevideo  qué  les    importaba   la 
conservación  de  la  tierra,  como  asegurasen  la    de  sus  personas 
y  empleos?  Tal  vez  el  General  portugués  les  continuaría   sus 
antiguas  rentas,   y  si  se   perdían  éstas ,  vengarían   su   desayre 
con  haber  envuelto  el  pais  en  todo  genero  de  males,  y   aun- 
que se  perdiese  la  esperanza  de  repetir  las  campañas  en^el  café 
d^  Mii-cos ,  s&  embarcarían    en  sus  biques    bien  provistos  de 
'uiíjíyiU  d}  jj:     a,  y  buscarían  otra  región  afortunada  adoii- 


de  establecer  tan  importante  colonia.  Este  era  el  Consejo  que 
D.  Santiago  Liniers  les  remitía  con  su  hijo,  y  era  seguramen- 
te la  resolución  mas  propia  de  hombres  finos  y  delicados,  que 
no  deben  envolverse  en  las  desgracias  de  los  pueblos. 

El  desentraño  del  Brasil  no  mudó  la  conducta  de  aquellos 
xefes;  una  pequeña  convulsión  puso  en  sus  manos  toda  la 
fuerza,  que  debió  haber  arrancado  hi  que  usurpaban  :  los  Xe- 
fes de  los* cuerpos  fueron  presos  con  ignominia,  despojados  de 
las  insig^nias  milirares,  que  habían  ganado  á  costa  de  tantas  fa- 
tigas, fueron  cubiertos  de  grillos  y  todo  genero  de  oprobio^i; 
nada  valieron  sus  méritos  personales ,  ni  la  distinción  de  sus 
fajnilías,  éstas  eran  del  pueblo,  y  habían  tocado  la  túnica  in- 
consatil  de  la  marina;  tampoco  valió  el  respeto  debido  á  la 
gente  del  pais  de  que  se  componía  aqu.ella  fuerza  :  los  regi- 
mientos fueron  desechos ,  los  soldados  repartidos,  entre  otros 
cuerpos  ,  y  dispersados  los  pi  íncipales  vecinos;  quedó  la  ma- 
rina dueña  del  pueblo,  y  éste  reducido  á  seguir  ciegamente 
los  caprichos  de  sus  xefes. 

Este  trastorno  (justo  castigo  del  que  se  conduce  débil- 
mente en  las  empresas  grandes)  puso  á  los  Marinos  en  situa- 
ción de  desplegar  todas  sus  miras  hostiles  contra  Buenos- 
Ayres.  Al  momento  salió  una  partida  de  tropa,  para  ocupar 
á  Maldonado  :  el  Coronel  Viana  marchaba  á  su  frente,  y  atra- 
vesó con.  ayre  marcial,  para  oprimir  á  nuestros  hermanos ,  la 
misma  campaña  que  su  inexperiencia  cubrió  de  nuestros  ca- 
dáveres en  el  ataque  de  los  ingleses.  Maldonado  no  tenia  otro 
crimen  que  haber  reconocido  á  la  Capital;  pero  la  Junta 
trataba  seriamente  de  la  prosperidad  de  aquel  recomendable 
pueblo,  y  este  era  un  error  político  que  no  debía  tolerarse  en 
países  donde  es  peligroso  el  engr ande cimíeiito  de.  los  piieblos , 
Al  mismo  tiempo  salió  otio  destacamento  para  la  Colonia , 
y  el  capitán  de  navio  D.  Juan  Ángel  Michelena  vino  con  ijo 
hombres  á  templar  los  sobresaltos  Aú  asustado  Kamon. 

La  ocupación  del  territorio  de  la  Capital  es  un  atentado^ 
que  no  pudo  mirar  la  Junta  con  indiferencia,  sin  prostituir 
los  primefos  deberes  de  su  representación.  Un  pueblo  giande¿ 
esforzado,  y  generoso  era  provocado  con  insultos^  que  ataca- 
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báfi  en  lo  mas  vi/o  su  honor  y  aigfíidaa:  ios  bucüos  patriotas 
ardiaa  por  el  desagravio  de  ramafia  iajarLi  ,  y  sus  climores 
110  pudieron  ser  desatendidos  por  un  gobierno ,  que  deriva 
su  principal  gloria  de  no  tener  otros  intereses  ni  sentimien- 
tos, que  los  del  justo  pueblo  que  le  ha  confiado  su  repre- 
seotacion  y  derechos.  Esta  consideración  puso  á  la  Junta  en 
la  necesidad  de  tomar  providencias  eficaces  y  fuertes ,  que 
á  costa  de  propias  privaciones,  hiciesen  sentir  á  sus  coatra- 
jius   el   justo  castigo    de   su    temeridad. 

La  osadía   conque  se   atacaban    los   derechos,    y    terriv 
torio    de  la  Capital   exigía   una    deliberación   pronta    y   e^- 
caz,   y   preparada    por    el   voto    y    conspiración    general  de 
todos  los  buenos,  debió  huir  la  Junta  de  aquella  lendtud  que 
siempre  ha  sido  ruina  de  los  estados,  y  de  aquellos  miramien- 
tos  que  la  corrupción  de  las  costu.ubres  há  erigido  en  fuertes 
barreras  contra  las  empresas  enérgicas  y  magnánimas.  La  Repfi- 
hUca   dice  Cicerón  en.la  oración  47  por  Sextio   slemj;re  es  ata^ 
cada  bien,  y  siempre  se  defiende  mal  La  razón  consiste,  en  que^ 
los  -viciosos' y  corrompidos  son  siempre ^  audaces  ,  /  se  inclinan  d 
hacer  daño  naturalmente ,  poniéndose  en  movimiento,  asi  que 
^^en  la  ocasión,  y  los  hombres  de  bi^n  no  se  sabe  porque  fatali' 
\  dadobran  siempre  con  infinita  lentitud,  j  quasi  como  con  repug^ 
nancia.no  haciéndoles  fuerza  los  desordenes  a  los  principios 
y   esperando  d  que  la   necesidad  los  fuerze   a  tomar  medidas 
para  remediarlos:  Su  irresolución  y  sus  dilaciones  suelen   ser 
causa  de  su  ruina,  pues  quanio  por  fin  buscan. algún  reme^ 
dio  para   que  los  dexen  en  paz,  aunque  sea  con  poco  nonor, 
'  ordinariamente  lo  pierden  todo. 

No  permita  el  Cielo,  que  algún  dia  pueda  ser  recoii- 
venido  el  nuevo .  gobierno  por  lentitudes  capaces  de  com- 
prometer la  seguridad  de  su  pueblo  :  todo  sacrificio  es  peque- 
ño ,  quando  ha  de  resultar  en  provecho  de  la  i  acna ,  y  el 
buen  veciao  debe  apr-^clar  aquellas  privaciones  que  exigen 
el  honor  y  decoro  de  la  comunidad  a  que  pertenece.  Eti 
esta   virtud  ha  resuelto  la    Junta,   que  s- corte  toda  relación 
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ercaatil,  epistolar,    y  de    qualquieía  otra   clase  de    las  que 
ista   aquí  han  li¿aio  á  Moatcrideo  con   esta   0:ipítaL    b¿ 


sufrirán   en   esta  .  íilgunas   privaciones  ;    pero  los    verdaderos  - 
patriotas  }as' sobrellevaran   gustosos    por     el   principio  ,•  oué. 
las  prü(iuce;iy  por  fortuna  el  principal  gravamen  eomprens»^ 
d¿í-á  á  los   que  han  fomentado  la  división, 'ó  compladdose'de 
sus   progresos.   Ahora  conocerán  prácticamente  que  el  gobier-' 
no  no". los   engañaba,  quando- les   proponíalas  ventajas  de  la;, 
union>   y  'los    incalculables  males ,  que   debían    seguir  á'  un- 
rompimiento;   y  aprenderán  á  su  Costa ,  que  nadie  ofende  im- • 
punemente' los  derechos  de  Li  Gcmunidadry  que  el  triste  pía-^* 
eef  de  humillar   á  unos  conciudadanos    que  nada  han  queri— - 
do  sin'o-erbieri  ^general  baxoia  guarda- segura  de  los  derechos^ 
del  Rey,  debia  producir   quebrantos   á  ios   que  se  alimenta- 
ban de  él.   Sobre  estos  principios  há  fundado  'la  Junta  su  re- 
solución ,   cuya  puntual  observancia    deberá   circunscribirse  á 
los  artículos  siguientes.  - 

:\i.    ;Queda  desdé  el  día  cortada  toda  correspondencia  y  co-^' 
municacion  con  Montevideo  y  territorio   de  su  dependencia.-^' 

.1.    .Klinguna  persona   podrá  pasai'   á   aquel   territorio  ,   ni  i 
escribir  cartas,  ó  sostener  qualquier  otro  género   de  comuni- 
cación, V  ^■^' 

3.     Queda   especialmente    cortada    toda     correspondencia 
mercantil  entre  ambos  Pueblos.  .    ^V    v  ^  ^     :^ 

^.'  Los  buques  nacionales  surtos  en  aquel  Puerto,  ^lii*'^' 
deban  conducir  caudales  ó  frutos  a  nuestra  Península /debe-i- 
rán pasar  á.  la;  Ensenada,  donde  lo  podrán  verificar  ijbre^nente.i' 

5.      Lo  mismo  deberán  practicar  ios  Buques  nacionales  pro- 
cedentes de  la  Península,  que  quieran   introducir  sus   carga-  - 
mentí  s ,  sin  que  por  ningún  título  se  abonen  derechos  paga-  ' 
dos  en  Montr^video.  -'  -   :    ■ 

^,     Toda  persona  estante-'' á- habitante  ¿q-  Mftáfé'viJeo  ó  ' 
suíterí-itorio,  qub  quiera 'establecerse  en  la  Capital  ó  sus  de- V 
pendencia'^,  sera  recibida  favorablementé^^^^ y   consultado    sü^ 
fomentó' por  una  decidida  protección  del 'Gobierno. 

7.     Siendo   verosímil,    que   lleguen  muchas  familias  de  Es-  ' 
pana,  de  las  qiie    han  emigrado  . de  -'las-  Provín7:iás  Btnpadas  ^ 
por  el  enémi;go,  se  les  incita.^con  s'ínaeriHti  y'tdYinTra',  á  que  \*' 
pasen  á  el  ;¿rruoiio  déla  Capital,  donde  recibiiáa  una  fra- 
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teríval  «coéfiflíi ,  T  experim^nrnrán  el  carácter  genero^»  d-j  los 
anisricaiios^  y  el  dulce  :placer  con  que  estos  partiráa  lasco- 
raodiiaiss  de  su  suelo  ,  coa  unos  hermanos  amados ,  á  quienes 
Já  d<:sgracia  hace  doblemente  recomendables.  . 

8.  £i  Gobierno  garattua  esta  e:»Uecha  unión  y  amistad 
con  nuestros  hermanos  ios  europeos,  y  su  protección  se  eK- 
íeaderá  4  desígíiaflss  cerrcLios  fértiles. para  su  cultivo  ,  auxi- 
lios puta  que  se  provean  de  casa  >  a  nti  pación  es  de  primaras 
Jabores,  y  un  ejercicio  lucrativo  de  sus  respectivas  carreras* 
artes   y  profesiones. 

-4.,  Buenos-Ayres  13  de  Agosto  á^  i^i o.- -Corne lio  S'aavsdray 
^tQÚá^iit^.-'Dn  Mariano  Mor ^m  y  ^Q^&VMi(>, 

"Buenos  Ayr es    i  ^  de  Agosto, 

Las  saltMS  de  la  artillería ,  los  repiques  de  todos  nuestrot 
templos,  las  músicas  >  iluminación  y  demás  demostraciones  dtj 
jaiegiia,  han  publicado  solemnemente  el  principio  de  nuestra 
.jíibilp.  Sííi  embargo  es  necesario  manifestarlo  á  los  demás 
pueblos j  y  anunciarles  la  completa  ¿isolücion  de  ios  pi ¡meros 
fíialvádos >  x^uc  se  atrevieron  á  atacar  la  justicia  de  nuestra 
causa,,  y  la  pureza  de  nuestras  intenciones.  . 

-  D.  Santiago  Liniers :,  ^el  Coronel  Allende,  el  Goberna- 
áor  Concha,  el  Asesor  Rodriguéz,  el  Oñciul  Real  Moreno, 
y  otros  <ie  los  principales  conspiradores  de  Córdoba,  estáa 
presos,  y  baxo  las  armas  del  exer cito  patriótico  que  los  per- 
«eguia.  Faltaba  el  Obispo  solamente,  pero  una  partida  desti" 
4}ada  para  su  prisión  debe  ya   haberla   executado  sin   duda 

alguna.  .  .i 

,  J£h^c[ui  él  fatal  término  á  que  conduce  el  egoísmo  de 
esos  hombres^  que  creyeron  alucinar  á  un  pueblo  ilustrado, 
^empeñarlo  en  guerra  y  enemistad  con  los  hermanos  de  la 
Capital.  Eh  aqui  igualmente  un  justo  castigo  de  la  ingra^ 
tjrud  con  que  D.  Santiago  Liniers  pira  la  ruina  y  exterminio 
4e  un  pueblo  generoso,  que  con  la  sangre  de  sus  hijos 
le  produxo  la  corona  de  sus  glorias,  sacándolo  de  la  obsca* 
iidad    y    olvido  de  ^ue   por    propios    esfuerzo!    jamas   ha- 
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bría  salíJo.    Este    es  uti   argumento   decisiva ,   de     que    na 

fcieran  obra  de  Liniers  ios  ttíiiiiios  de  Bnenos  Ayies,  pues 
apenas  le  faltó  el  apoyo  de  esue  puebío  codo  ha  siti'> 
errores,  crímenes,  cobardía^  é  íntainia.  Los  hl'ios  de  Bue« 
nos  Ayres  labraron  la  torruna  de  D.  Santiago  Liniers,  ama- 
ron su  persona,  le  hicicroií  servicios  de  primer  oí'dcii,  y 
llegaron  »á  comprometerse  del  modo  iría?  pe;iíro>c» ,  por  sos* 
tenerlo  en  un  mando,  de  que  lo  habían  precipitado  sus 
propias  locuras.  Pero  todo  lo  olvidó  ese  hombre  ingrato,  y 
después  de  apurar  sus  talentos  para  sembrar  el  fuego  de 
la  discordia  y  de  la  guerra  civií  ,  llamo  en  su  socon'o  á  la 
caliimnia  ,  para  denigrar  á  personas,  cuyo  mérito  dé- 
bia  respetar  forzosamente.  »>  ¡j  Quün  le  habrá  dicho  d  est 
pulpero  que  me  ha  de  dar  d  mí  consejos":  '*  De  est€  modo 
contestó  á  v\n  amigo  antiguo  >  á  un  comerciante  respetable, 
que  compadecido  de  sus  miserias,  le  advertía  el  modo  con 
^que  podiiá  salir  de  aquel  mal  paso,  con  la  ífariqueza  á  qi^e 
le  daban  derechos  los  distinguidos  favores ,  que  siempre  le 
habia  dispensado.  Con  igual  desprecio  hablaba  del  vecm- 
(áario  de  Buenos  Ayr€s,  y  de  «us  tropas  ;  sin  embargo 
no  tubo  valor  para  soportar  su  presencia,  y  huyó  ver- 
gonzosa mente  ,  apenas  vio  acercarse  esos  honrados  patriotas, 
que  afectaba  desconocer,  pero  cuyo  valor  tenia  bi^ii  pro- 
bado. 

Liniers  deseaba  que  el  Pueblo  de  Córdoba  se  hubiese 
jíexado  arrastrar  de  sus  seducciones,  y  que  en  obsequio  de 
5U  persoíia  hubiese  apretado  sus  cadenas  con  taatsi  fuerza, 
quanta  hubiei a  empleado  en  resistir  á  las  tropas  que  mar- 
chaban para  romperlíis.  La  seducción  de  un  pueblo,  en  que 
el  menor  ciudadano  tiene  mas  luces  y  mas  I  ilosoña ,  que 
todos  los  mrn  iones  que  lo  gobernaron  en  mucho  tiempo,  era 
muy  difícil  de  obrar;  y  los  esfuerzos'  que  se  dedicaron  á 
este  intento  de  nada  mas  snvieron,  que  hacer  párente  ia 
debilidad  de  los  que  pretendían  hacer  rriúnfar  el  interés  par- 
ticular de  sus  individuos.  Las  tropas  de  Buenos- Ayres  h.in 
sido  recibidas  en  Córdoba  con  demostraciones  deJa  mas  amis»- 
tosa  cordialidad^  todvis  las  clases  se  han  disípiuado  las  oear 
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sic^ifl  de  complacer  y  servir  á  sus  nuevos  huespedes ;  los 
f>riíicip^les  vedaos'  hla  alojado  en  sus  casas'^i  nií^ros  c>#- 
áCiales ,  los  soldados  son  mirados  como.  Hermanos,  y  el  puebíb 
no  presenta  por  todas  partes  sino  el  jubilo  de  unos  hom- 
.bres,  que  respiran  libres  de  la  opresión  y  violencia  ,  á  que 
estaban  reducidos.  El  parte  de  nuestro  General  es  muy 
conciso  i,  pero  ofrece  aprovechar  los  .primeros  momentos,  para 
xemitirnos  un  detalle  circunstanciado  de  tan  'gloriosa  empresa. 

BñmoS'Ajfres  i^    de  Agosto  ds  iSio. 

La  venida  del  capitán,  de  fragata  D.  José  Primo  Rivera, 
ha  excitado  la  expectación  pública, ;  y  es' un  deber  deda  Junta 
imanifestar  el  objeto  y  resultado  de  su  comisión.  El  aparaté 
/Gon  que  la  preparó,  indicaba  un  enviado  del  Supremo  Conse- 
jo de  Regencia,  que  preocupado  con  -a;  imposturas  que  se 
iraguarí  diariamente  en  Monteyideo  centra  Buenos-Ayres, 
temía  insultos,  y  procuraba  asegurar  el  decoro  de  su  comi- 
sión por  una  expresa  garantía  de  este  Gobierno;  ^La  Juntase 
1^  concedió  á  el  moráeuto  ,  pero  en  ei  acto  de  exigir  las  cré^- 
Vencíales,  que  autorizasen  la  persona  del  comisionado  para 
.comunicar  las  órdenes  verbales  de  que  se  suponía  encargado, 
,s€  descubrió  que  la  comisión  no  se  afirmaba  en  otro  funda* 
iBentQ,  que  la  sola  pa-iabra  del  que  la  condocia,  Nadie  pud'ó 
esperar  un  resultado  tan  ridículo,  en  materias  que  exi<?eií 
|anta  circunspección  é  inteligencia  :  el  segundo'  c^ficio  le  la 
Junta  pareció  suficiente  para  cortar  del  máo  este  negocios 
pero  el  dia  I4,álas  nueve  déla  mañana  saltó  en  tierra  D.  Pri- 
mo, y  presentándose  á  el  Sr.  Presidente,  trató  de  entrar  eñ  la 
discusión  que  motivaba  su  venida;  El  Sr.  Presidente  se  negó 
á  toda  contestación  distinta  de  las  atenciones  que  Qxigo  la  ur^ 
^banidad,  entre  personas  de  su  rango:  y  convocada  la  Juntíif 
fn  i  su  retrete  ordinario  ,  pasó  el  Secretario  de  gobierno  Doa 
Mariano  Moreno  al  Salón  prirfcipal  de'la  Real  Fortaleza,  don- 
de permanecia  D.  Primo  en  compañía  del  Sargento  Mayoí 
de  la  plaza  D..  Marcos  Balcarcel ,  y  después  de  saludara 
E.  Primo  le  dixo;  soy  Secretario  de  la  Junta ,  y  ésta  me  hd 
-ir:''  :Li-  u  ■■■■  *■ 
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ado   recihit  ch;  maiiot.ile  Vd.  las jór.lenes  j'i  sredencia'rs. 

'üi  cí  Silpr c'¡hQ''CQnwjo  de  'Rcgoicici  autoriza  s;í  fi'rsona^ 


ordenad 

^on  qUi'  ci  óuprcmo^v/Lícjo  eic  iKí'gc'fuui  auroriza  s;í  d)¿ 
para  que  CoMunique  instrucciones'  uer bales  al  suj?eriáy  gobler 
fio  He  estas  Provinctas.^D.  Primo  no  contesto  directa  mente;, 
y  empezando  a  referir  unas  expresiones  del  Excmo.  Sr.  Cas- 
taños al   tiempo  de  su    despedida,   le    repuso    el    Secretario; 


fresno  Consejóle  lle^^ncia ,  q^e  ^Kd.  hajacónducido.  Entonces 
feacó  un"  líiínójo' áe  papeles  sueltos,  y  separando  de  ellos  ua 
plie£;o  abierto'  lo  ejitresó  á  el  Sscretarío. 


íiho ,  dirigido  al  Virey  cie'Biienos  Ayre$  con  un  impreso  re^ 
lativo  á  la  instalación  del  Supremo  Consejo  de'  Pvegencia  en 
la  Isla  de  León.  El  pliego,_ venia  abierto,  y  en  su  reverso 
traía  una  nota  puesta  pt5"f  é!Éscn%ci no  Cavia  de  orden  ver. 
t>íi^,^^;.Gt)^">5í;j^ador  Jé  Monte vi<íeo  en  6  de  agosto  de.  este 
fiflü,  'en  ^ué  s^^el|?resató  baberse'^sacddo"  en  quatro  foxas  de 
papel  comiin  uoá  copia  de  la  B.eai  orden  que  antecedía.  La 


savnbaso  , 'cese'ñipeñó. su  comisión  en  los  términos  'que  resul- 
tan de  los  siguientes  documentos. 

Opétd'^de  D,,  I^rtmo  a  la  Junta. 

Excmo.  Sr.==  Co rao  _, el  Supremo  Gpnseju  de  Regencia  me 

preceptuase  dar  al'^ób^rno  S'üperior  de  esfas  Provincias  una 

idea  nada  , equívoca   de  su  situación  ,  y    la    de-nifestra^  armis 

cr«-  id  leninsüla,  habiéndolo  hecho  al  Gobierno  de  iVÍontevi: 

deo  ,    lé  réclámé'en  el  entero  cumplimiento,' de' mí  encaro-p 

haciehdbhoi  V.  K,  y  adhiriendo  i  .ello  me  a^re-ditó  Jcoa  ^s, 
creáeiícialés. '     ' 
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Mí  sería  inascasarío  este  re(|n!^ito ,  cotí  que  asegurar  íá 
líiiTíunidad  de  mi  persona ,  tanto  por  los  despachos  de  mi  em- 
pleo y  órdenes  de  mi  comisbii,  qiianto  por  ser  yo  mismo  bieii 
CQnocido  de  Y.  E. ,  pues  ao  veago  á  tratar  coa  una  potencia 
extrangera,  sinase  me  hubiese  asegurado  que  V.  E.  se  ha  na- 
gado  á  reconocer  por  Gobierno  Soberano  de  Us  Españas  que 
vigQ  en  nombre  del  Sr.  D.  Feniaadp  Vil ,  reconocido  ya  por 
todas  las  Provincias  übrfs  y  Naciones  alkdas ,  al  Supremo. 
Consejo   de  Regencia. 

En  consequencia  espero  el  permiso  de  V.  E.  para  baxar  4 
tierra  á  hacerle  dichas  comunicaciones.^  y  entregarle  el  pliego 
que  para  V,  E.  traigo  del  Gobierna  de  Moiiteyideo ,  cqü  la 
seguridad  que  el  derecho  de  gentes  dá  en  tales  casos^ssA  bor- 
do del  Lugre  S.  Carlos  en  Balizas  i  12  ¿q  Agosto  de  jS/o.sb 
José  F  rimo  de  Rt  ver  a. ^Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de 
la  Junta  de  Buenos -Ay res, 

Contestáciúti, 

Sin  necesidad  de  otra  garantía  por  la  persona  de  Vd.  que 
la  que  presta  un  gobierno  regular^  sino  es  que  las  imposturas 
en  su  descrédito  hayan   merecido  la  fé  de    Vd,   desde  ]uego\ 
puede  venir   á  tierra,  sí  tiene   las  credenciales  del  Supremo 
Consejo  de  Rege ?icia.  ú  órdenes  directas   del   mismo 'para  la 
comisión   que   anima  estarle    encargada,  cerca    del  Superior 
Gobtí^rno  :   con  io  que  contesta   esta  Junta  al  oficio  de  Vd. 
de  hoy.— Dios  guarde  á  Vd.  muchos  anos  Buenos  Ayres  1%^- 
de  Agosto  de   iSío.^Cornelío  de  Saavedra.'^Dr.  Mariano: 
Moreno  i  SecretarÍo.=Sr.  D.  José  Primo  de  Rivera. 

Otro  Oficio  de  D.  Primo. 

Excmo.   Señor.c:  Según  dixe  á  V.  E.  en  oficio  de  ayer  yos^^ 
410  trñjgo   mas  credenciales  que  las  del  Gobierno  de  Monte-,. 
video,  pues  S.  M   el  Cousejo  Supremo  de  Regencia  en   nom- 
bre^ iei  Sr.  D.  Fernando  Víí  no  necésiiaba  dármelas  para  co-^  ' 
municar  sus  órdeiieá  á  iabtrucciühes  á  sus  vasallos.   Estoy  eu- 
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carevJo,  sí,  t^erbi!;Ti'5nte  -por  S.  M.  de  dar  urr^i  ui's.-!  cukcta 
def  esndo  en  que  se  halla ,  así  como  el  milirar  y  político  de 
la  Península  Empanóla  al  Góbi..íriio  Sup.^rior  ¿2  e^tas  Provin- 
cias, para  lo  que  no  necesito  otra  credencial,  que  el  despa- 
cho'de  mi  empleo,  la  posesión  del  mando  que  tengo,  y  aun 
mi  persona  misma  bien  conocida  de  V.  E. ;  y  como  hallo  di- 
vidido-dicho  Gobierno,  reasumiendo  V.  E.  el  deesa  Capi- 
tal, es  que  le  pido  el  permiso  para  baxar  á  tierra  á  desem- 
pefiir  mi  comisión  con  la  garantía  que  expliq  lé  en  mí  citado 
oñcio,  y  en  el  concepto  expresado  =Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años.  Lugre  S.  Cirios  á  la  ancla  ea  Bilizas  á  73  d« 
Agosta  de  \H\o.—José  Primo  J¿  Rivera. =EKcmo.  Sr.  Pra- 
Sidente^  j  Vocales  de  la  Junta  de  Bueaos-Ayres. 

Contestación. 

En  oficio  de  ayer  pidió  Vd.  permiso  á  esta  Junfa,  pa- 
ra participar  directamente  la^  ordenes  ,  que  el  Suprema 
Cofisefc  de  Recaen  cía  le  habia  comunicado,  sobre  dar  una 
jd'ea  riada  equivoca  de  su  siru-cion  y  estada  de  nuestras 
armas  en  la  Península.  La  Junta  adhirió  al-  momento  á  esta 
prütenáfcTi ,  y  baxo  una  segura  garantía  de.  su  persona  es- 
píraba  tou  ella  las  ordeBes  que  el  Supremo  Consejo  de  Re= 
gehcia  se'  hubi'ese  dignado  comunica!"  al  superior  Gobierao 
do  est-rs  Provinchs,  quanio  se  le  ha  entregado  un  oficio  da 
Vnid  en  que  asegura  no  traer  credenciales  algunas,  sino 
ü'.\Q  sola  está  encargado  vetbalmente  de  la  comisión  que 
Conduce,  concliíyendo  eco  que  no  necesita  de  otra  creden* 
cial ,  que-  los  despachos  de  su  empleo  ^  la  posesión  de  sa 
imildo,   V    aun   su  misma    persona. 

J  mías  el  Gobierno  Soberano  de  España  h.i  comuni- 
cado ordenes  verbales  á  las  Amérícas ,  y  nada  habría  mas 
p':'lisrosG  ñ\  contrario  á  las  Leyes,  q^ue  admitirlas  sin  otra 
^aranfí?.  que  la  piilabra  de  un  solo  iniis'iduo.  Los  despa- 
cho: de  iv.  oíicial  de  Marina,  no  tienen  conexión  alguna 
con  el  particular  encargo  de  con  kicir  verbabn^nte  á  puses 
tan  diicaares,    ordenes  dó    uiu    importancia    trascendental  k 
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Jos  derechos  dé  la  Soberanía  :  el  empleo  de  Vmd.  tiene  lí-» 
mitadas  todas  sus  relaciones  ai  maiido  de  su  Buque;  y  su 
persona  (aunque  muy  apreciable).  no  forma  .en  sus  quali- 
dades  mdi viduales  un  conducco  legitimo  para  semejantes  or- 
denes. 

Nuestro  respeto  al  Consejo  de  Regencia  es  muy  grlWw 
de;  sus  ordenes  serán  veneradas  con  el  mas  rendídp  acata- 
miento; pero  la  materia  es  muy  grave  para  comprometer^ 
se  en  ella  sin  el  mas  circunspecto  discernimiento.  Tales  po- 
drían ser  las  .círcunstanGias  del  Estado  á  la  saudade  Vm¡A,f 
que  el  Supremo  Consejo  jé  comunicase  algunas  intruccio- 
nes  verbales  para  trasmitirlas  á  este  Gobierno;  pero  es  im- 
posible, que  no  reniitiése  alguna  orden  escrita,  que  auto- 
rizase su  persona,  y  allanase  nuestra  audiencia.  Esta  es 
la  credencial  que  quando  menos  deseamos,  y  sin  ella,  ni 
Vmd,  puede  exercer.  una  represenlacion  que  no  justifica  j  ni 
nosotros  adherir    á  una  sesión,  que  no  se  ha  legitimado.    .     : 

Dice  Viíid.  que  jl  Supremo  Consejo  de  Regenck  ea 
noinbre  del  Señor  D.  Fernando  Vfí.  /  no  necesita  credep? 
cíales  para  comunicar  ordenes  é  instrucciones,  á  s\is  vasá- 
lld'si  nosotros  pedimos  á  Tnid,  estas  ordenes  con  la  mas  vi-» 
va  instancia ;  y  si  VmJ.  no  las  tiene',  debe  reducirse  ja, 
qüestion,á  si  unos  vasallos  que  se  hallan  em  una  Inméiísa 
distancra ,  deberán  r  ecibir  a  otro  va  sallo  como  orgajio  ^  'del 
Soberano'^  sin  presentar  otras  credenciaTes  ó  justificativas  de^ 
su  misión  que  su  sola  palabra. 

Por  conclusión  la  Junta  contesta,  que  _sí  Y.  trae  'órdenes  . 
escritas,  del  Supremo  Consejo  de  Regencia  ó  algijna  credencial, 
de  dicho  Consejo  que  aut<jri¿é  su-persona  para  comunicar 
instrucciones  verbales,  puede  baxar'á  tierra  á  desempeñaran 
comisión  ;  peu)  en  caso  distinto  dube  dar  por  concluido  el  .ne- 
gocio,  y  enteramente  cortada  toda  niunva  con testación.=  Dios 
guarde  á  V.  muchos  añus.  B\ieno$  Á3,,res  13  de  agosto  da 
l%'xo.-=:{^prnelio'Is  saavcdra  ^^^DK Mariano  Morado  Secrqr 
,tSirlo.=:Sr.  D.  José  Piimo. de  Rivera.  .  : 


^ 
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Certificado  del  Escribano. 


K  ^  lA  de  Asosto  de  l8ió 

"'     ^í-\  Sr   Secretario    vocai  u^        -^^go   de  dicho   becreta 

,io  con  a  Cap«^^-'^f;^«§f habiendo  tomado    a  voz  el  Secre 
se  hallaba  en  aquella  Sala,  y  n  ^^^i„oaFd.  en   'U  u 

taño  dixo  :  .j».^-''*  .        j,„.c   /•neritas  del   jup""""  J 

e  ;.    nue  si  traía  ordenes   esciuii         .  /    ¡J^  persona, 

^.írní'^w^^  ^»  ("^''''"''^  ^,^ZZ  nueva  contestación:  ha  baxa- 
eSel  negocio  ,  y  cortada  ^ff,,;"    gobierno  ,  no   manifiesta 

ao  Vd.  á  tierr.,  y  P^^^^'^^^f";,"       Í  con  actuaciones  obra- 
os ordenes  q- este  p hego  ab.eno    y^^  ^^  ^^^^^^^^ 

das  en  Montevideo.  La  J,^"^Y  cerrado  el  pliego,  que  ahora 
S  Regencia  entregaría  .i  ^.tp^D- PriL  .  cerrado  se  me 
aoarece  abierto.=  Si  benor  ,  r  F  ^  Secretario  ,  que  ci 

entreeó.=Cree  también  la  J""^''' ^"%^  „obierno  superior  de 
conductor  de  un  pliego  cerrado  pa  a  e^g^^^^ 

una  Provincia  no  tiene  ocultad   P"/f  «  ,¿   .brillo, 

íuso  D.  Primo  ,  Y  nunca  me  habna  a^^  s,„etÍrio  si  su  co- 
cino que::::  Muy  bien  Señor  ,conu  ^¿^  recibido  en  la 
misión  de  Vd.  era  entregar  este  P'^egí .  H  ^^  ^^,4  .om- 
Sa  con  que  se  ha  P-'-^^fj  J/.^^Se  ofreció  la  Junta 
prendido  en  la  garantía  condiciona  '  H  .^„  y  generosi- 
?or  consideración  á  superona  ya  la  ^^,^^^^^  reembarcarse 

dad  del  nuevo  gobierno ,  esta  V  a      p  ^^^^^¿„  ,oru- 

thora  nrismo.  D.  Prime  saco  e  ton  e-^p_^^g^^^         ^^ 

lado  para  la  Junta ,  Y^f"'^,  ^  P.    °  el  Secretario   contesto, 
Junt!  el  gobierno  de  Montevideo    >ev.^^^^  ,,„  ,„     o- 

la  Junta  no  admite  pl^egos,  ni  ^"^^^  J^^^^.^ente  los  vínculos 
iierno  -fractario  qg^ha  roto  escan^^^^  ^^  ^^^^^  .^^^  ^^^^„,r. 
de  dependencia  a  la  Capitav ,  uiu  |  ^ 
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á  que  por  Ley  constitucional  del  Estado,  debe  reconocerse  su» 
jeto.  D.  Primo  guardó  entonces  el  pliego,  y  repitiéndose  re- 
ciprocamente los   ofrecimientos    de  urbanidad  y  atención,  se 
despidieron;  siendo  esto  quanto  he  presenciado,  y  certifico  pot 
^rden  verbal  de  la  Junta,=  Ramón  BasavilbasQ,  ~" 


Razón  de  I¿^s   cantidades:  y.,  especies  que-  se-  han   ojerta^d^ 
^ara.  la  ey:pedicion  de  unión  de  las  Provincias, 
interiores^  d  saber  o 


El  Patripta  Di  M.  C-  L.  ha  oJblado  13  fs,  hasta^  (jue  sus  foadQS  le- 
proporcianen   hacer   mayores,  demostraciones, 

P,  Roqae  Jacinto  de  Pintos  ha  oblado  30  fs.  con  calidad  de  por 
ahora,  manifestando  á  el  tiempo,  de  ex^hibirlos,  el  apio r  a  el  Rej 
y  Patria. 

P;  Ensebio  Moatana  Contadoi;  de  resultas,  de  la  contaduría^^  de  cuen- 
tas obió  ciaco.  ps,  fs.  ,  ofreciendo  con  su,  hijo  D*  Manuel  ,  Ayudante 
de  la  gua,rnícion  del  fuerte  de  San  Rafael  de  la  frontera  de  Mendoza  1% 
ps.  fs. ,  á  descoatarse  del  sueldo  del  pí;iiiie>o  en  los  quatro_  m^ses  ulti« 
mos  del  presente  ario  ,  es^presando/qu^e  sus  Hmitadas  facultades  le  iui:. 
piden  el  contribuir  por  aJxora  coa  aquel  donatiyo  que  desea,  á  pro«. 
porción,  del  amor  á  la    Patria. 

^f.  D,    Luis   Dprrego   obló   30  fs.  ,  manifestando   que   en  ninguna,  si-. 

*■  no  en  esta  ocasión  celebraría  poseer  ingentes  sumas  para,  cederlas  en  be- 
neíicio  de  la  Patria ,  y  su  persona  le,  puso,  a  disposicipa,  de  la  Eísc-, 
ma.    Junta. 

^n  Patriota  ha,  dpn^dp,  ^0  fs. ,  y  ea  casa,  dp  urgente  necesidad  ofrece 
todos  sus  biengs.  y  persona;  á.  beneficip  del  amor  que  Justameate; 
debemps  tributar  á.  la  Patria,  principalmente  en,  el  actual  sistema  que 
l^aí^e  huir  y  desaparecer  la  opresión,,  protege  el  biea  com.un  ,  y  de 
él  resulta  la  conservación,  de  este  yasto  eontíuente  en  favor  de  su  Ie«. 
gitimp.   Rey  el   Sr,    D.    Fernando  YII. 

j^l  Sargento  retirado,  D»  Juan  d£  M^ua ,  cede  á  beneficio  de  la  expQi- 
dicion  ^%  ps.  4:  rs.  de  su.  haber,  los  16;  por  si,  y  los  6  con  4  rs». 
restantes    por  s«   esposa  Dpn^,  Tadea,  Muñoz ,   é  hjjps. 

pr.    D>   Mariano   Medranp,    Cura,  de    la.  Parroquia   de  la  Piedad:,  ha^ 
oblado  íO  fs.  ,   los    12  a  aopabre  de  su  Iglesia,  y  Iqs  ^  restantes pcir 
Ips  pobres  de  su    felig^reciao 
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Utt  patriota  ba   donado   una   on^a  de  oro  cotí  las  mas  vivas  ex presio, 
nes  análogas  á  las   justas   miras  del   actual     sistema,    con  que  se  ha- 
ce desaparecer  la   perñdia  y   brillar   la  virtud, 
D.  Roberto   Cabral   tres  pesos  dobles. 
D,   Hilario    Gon/alez  obló    16  ps.  fs. 
D.   Miguel  Antonio  Saenz ,    ha  oblada  15    ps.   fs. 
Un    Patriota  ha    oblado    50  ps-   fs. 

D.   y,   M.    B.   obló    16  ps.   fs. ,   y    su    persoaa   le   pu50  a  disposición 

del    superior  Gobierna,  manifestando   grande  sentimiento  por  no  ser 

de  mayores  facultades  para  cederlas  en    favor    de    las  justas     miras 

que   desde  su  instalación   se    propuso  la   Excma,   Junta. 

P.   Manuel  Martínez  y  García  ha  donado   3  onzas   de   oro  por    si ,  y 

á   nombre  de   su  esposa  Dona  Damasia  Cabiedes. 
D.    Manuel   Medrano  ,  empleado   en  la  Contaduría  Mayor  de  Cuentas^ 
cede  una  mesada  de  su  sueldo ,  á  descontarse  en  el  resto  del  presente. 
Los   Oficiales  del  Regimiento  Num.  4    haa  entregado  439   fs,. 

á  saber. 
Plana  Mayor, 
CoroneU   D.  José   Merelo  ,  50. 
Teuiente  Coronel.    D.  Ignacio   Atbare:  ,   2,5» 
Sargento    Mayor.   D.    Nicolás  Vedia  5,  2Qo 

Ayudantes. 
P.  Marcelina  Millan,  12» 
Vk  Segundo.  Sotoca  5   8.. 

Abanderados». 
D.    Pasqual  Vasquez  ,    4. 
D.   Bernabé  Bayala ,    4. 
P.   José    María   Rivera  ,6. 
Cirujano.    P..    Francisco  Ramiro,   20». 

Capitanes. 
P.    Fernando    Piaz  ,16.. 
P.    José    Suptri,    20.. 
P.   Juan   Simón,  Gómez  5    6, 
P.  José   Ignacio  González,    32. 
P.    José  Gabrier  de  la   Ojueia,  16.; 
P.  Franqisco  de    Paula  Marzan^    Ig». 
P,   Manuel   Puche ,   8. 
P.    Alonso   Ramos,   1^, 
Pi   José    Rosende  5   4,. 
P.  Juan   Estor  ,8' 
P,    José  Fernandez,  4. 
P.    Pedro  Conde,    10. 
P>  José  Cailleau ,   16. 
P.  Poraingo  Guerra  ,4. 
P,.  Juan  Fernandez,   12,, 
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Tenientes, 
D,    Francisco  Xavier  García  ,  8 
D.    Manuel   Sánchez   Cosió  ,    10. 
D.  Vicente  Diaz  ,   4, 
D.    Santiago    Lacasa  ,8. 
D.   Juan    de   Osorio ,    10, 
D.    José  Melillá  .4. 
D.    Ramón    Echavarria,    4- 
D.    Juan  Gil ,   12. 
D.    Félix   Uriarte,   8. 
D.    Ramón   Magallanes  ,    4. 
D.    Ángel  Galup,  4. 
D.    Manuel   Canaveris,  8. 

Subtenientes. 
D.    Pedro  Villegas  ,   4. 
D,  Francisco   Pió  Ramos  ,  4. 
D*   Manuel  Moya  ,  10. 


Suma  439   fs. 


Nota.  En  la  Gazeta  Extraordinaria  de  ii  del  corriente 
en  la  pág.  6  Un.  24  donde  dice  Mankfud  ,  debe  leerse 
Strangford. 


CON    SUPERIOR   PERMISO: 

BUENOS 'AY  res: 

En  la  Rsal  Imprenta  de   Niños  Expósitos. 
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